PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

                                                              LEY
Artículo 1: La Provincia de Buenos. Aires, por la presente adhiere al Decreto Nacional Nº 1574/63, por el cual el Gobierno Nacional  instituyera el día 7 de julio de cada año, como “El Día de la Conservación del Suelo”.  

Artículo 2: Anualmente y en la fecha citada, los Poderes Ejecutivo y Legislativo, organizarán actos con relación a la misma. 
Articulo 3: En todos los establecimientos educacionales dependientes de la Dirección General de Cultura y Educación, se dictarán clases tendientes a destacar la importancia que tiene la conservación del suelo.   

Artículo 4: Invitase a los Gobiernos Municipales y Universidades Nacionales con asiento en la Provincia de Buenos Aires, a adoptar medidas de adhesión.
Artículo 5: Cuando la fecha coincida con día feriado o no laborable, todos los actos vinculados con su celebración se llevarán a cabo el día anterior.
Artículo 6: De forma.
FUNDAMENTOS
 En el año 1963 a instancias del INTA y en homenaje a un pionero de la lucha contra la erosión, el  Dr. Hugh Hammond Bennett, eminente científico norteamericano fallecido el 7 de julio de 1960 y recordado en el mundo entero como el "padre de la conservación del suelo", fue instituido el 7 de julio en la Argentina el "DIA DE LA CONSERVACION DEL SUELO. 
El entonces Presidente de la Nación Argentina, Dr. Arturo Illía decreta: “Instituyese el "DIA DE LA CONSERVACION DEL SUELO", que se celebrará en todo el territorio de la Nación el 7 de julio de cada año. Entendiendo que el suelo agrícola configura el soporte más sólido de la economía Argentina, así como de su expansión futura y que, consecuentemente, la conservación de nuestro recurso natural básico es imprescindible para garantizar el bienestar de todos los habitantes de la Nación". (Decreto 1574/63). 
El objeto de esta adhesión es concientizar sobre la protección de nuestro suelo productivo, como ámbito de producción de alimentos.
El suelo es fuente de alimentos para toda la humanidad, por lo que debe ser objeto de la consideración permanente, como lo merece una riqueza tan indispensable. Actualmente en nuestro país  millones de toneladas de granos; miles de millones de litros de leche, toneladas de carne, lana, poroto, algodón, son sólo algunos logros de una larga nomina de productos, que obtenemos del suelo, cifras más que elocuentes para identificar al suelo agrícola como el soporte más sólido de la economía Argentina.

El suelo es un sistema dinámico y complejo cuya función no es sólo la de servir como soporte mecánico para el crecimiento de las plantas, sino que también es el medio a través del cual éstas toman el agua y los nutrientes que necesitan para su desarrollo. En este sentido, el productor se "comunica" con el cultivo, para lograr las respuestas que desea, mediante las prácticas de manejo del suelo que lleva a cabo (laboreo, riego, fertilización, etc.). Cuando un suelo se encuentra en condiciones adecuadas para cumplir con su función para la producción, se dice que es de buena calidad.
El uso irracional del suelo, genera una alteración de sus propiedades que puede hacer que pierda parcial o totalmente su capacidad. Este fenómeno, de disminución o pérdida de calidad del suelo se denomina degradación. Lamentablemente, este es uno de los recursos más castigados, actualmente con datos alarmantes: Aproximadamente el 20 por ciento del territorio argentino está dañado por la erosión. Suman más de 60 millones en total las hectáreas erosionadas, superficie que equivale a las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba. 
La erosión afecta a todos los suelos, incluyendo los mejores, con aptitud agrícola y agrícola-ganadera causando mermas importantes a su productividad, lo cual impacta negativamente sobre la economía de las explotaciones agropecuarias y del país. 
Estudios realizados por el Instituto de Suelos del INTA Castelar en la región pampeana, muestran que un suelo con erosión severa, pierde por hectárea y por año alrededor de 15 centímetros de su capa arable, lo cual representa unas 30 toneladas de suelo, 60 toneladas de materia orgánica y 30 kilogramos de Fósforo. En las últimas dos décadas, los niveles de materia orgánica de los suelos disminuyeron progresivamente, pasando de un 3,2 por ciento promedio en rotación agrícola-ganadera al 2,7 por ciento en suelos sometidos a agricultura continua convencional. 
El incremento constante de los rendimientos registrados confronta con estimaciones recientes sobre cultivos de Trigo, Maíz, Soja y Girasol que  indican niveles de reposición de nutrientes del 25 porciento para Nitrógeno y del 50 por ciento para Fósforo, siendo muy escasos o nulos para otros nutrientes esenciales. La falta de una fertilización balanceada, los bajos niveles de reposición de nutrientes del suelo, sumados a la pérdida de materia orgánica, ha conducido a una disminución considerable de la fertilidad de los suelos y por lo tanto de la sustentabilidad física, ecológica y económica de las explotaciones agrícolas.

La responsabilidad de mantener el suelo productivo no recae solamente sobre quienes estén directamente vinculados a su uso, sino también sobre aquellos otros miembros de la sociedad que de una u otra manera intervienen o influyen sobre el proceso productivo u obtiene beneficios a partir del mismo.

En la faz productiva, han surgido herramientas tecnológicas de importancia fundamental para evitar el agotamiento del suelo y promover el cuidado de sus nutrientes. Por otra parte se experimenta un gran avance de la agriculturización en zonas marginales y provenientes de la ganadería.
La expansión del sistema de siembra directa, cuya difusión inició el INTA en la década del 70, y que hoy alcanza una superficie aproximada de 14 millones de hectáreas, constituye uno de los logros más importantes en conservación de suelos. 

En los últimos años se está difundiendo la monocultura sojera, que aumenta la vulnerabilidad del agro sistema y afecta la conservación del suelo, debido a la escasa cobertura de rastrojos y al balance negativo de la materia orgánica del suelo. 

La productividad del suelo debe ocupar un lugar cada vez más prominente en el pensamiento de los pueblos y de sus gobernantes. La ciencia debe dedicar inevitablemente una proporción creciente de sus esfuerzos a los problemas de mantenimiento y mejoramiento del suelo productivo. Y dado que la sociedad entera depende absolutamente de la producción del suelo para su existencia presente, la sociedad entera debe participar de esas responsabilidades. 

Quienes tenemos las responsabilidades de delinear las políticas de la Provincia debemos asumir con responsabilidad este tema. Debemos transformar en un desafió, lograr que todos comprendamos la dimensión del tema, y las posibles consecuencias sino revertimos el proceso de degradación del suelo.
  Haciéndonos eco de las palabras de Hugh Bennett, repetimos "Es importante que el hombre se sienta dueño de la tierra, pero que a su vez se convierta en celoso custodio de su integridad en todos sus aspectos, es decir hacerla producir al máximo, al menor costo posible, pero sin disminuir su productividad”. 

Por lo argumentos antes esgrimidos, es que solicito a este Honorable Cuerpo, la aprobación del presente Proyecto de Ley.
